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Giftectíon t'o paid printed statement of Prívate Citizens H. E. Finger, Jr., John K. Johnson, and 
Frank Moody Purser. ' •' . '•"' ' • , . • , ' • • ' . • . • ' . ' • . ''•''.. '•••••••'. ,[' '•}. 

1. 'Bcer ivas votad out in 1944 becausc oí its obtioxiousncss.' 

Peer was votgd out in 1944 because too many voters who drank bcer 6r didn't objoct to 
o;'.:cr peopie dr iñking it, were absent in Europe and Asia defending Oxford where vote, s who pre-
ferred home, tó-war could voto on bcer in 1044. 

'A 6oVí/<? of 4 percént 6eer contains twice as much alcohol asa ¡>é¿or oí wlüsksy.' 

A 12 ountoe bottlc of four"percént beer contains forty-cight one hundreths of one ounca of 
hol.v A jigger hoids one nnd one-half oünces (see Dictionary), Whiskey tanges írprn 30 to 
-':;cf:nt alcohol., A jiggerof 30 percent whiskey contains forty-fivc one hundreths of one 
ce o: alcohol.: A bottie of 4 percént beer doesn't.contain twice as much alcohol ás a: jigger of 
s •••..-. Unlcss the whiskey isless than 32 percént alcohol, the bottie of beer doesn't $ven con- . 
fas much4,'•'.' ' • . ' . ' . ' , . ' ••• .'•' 

3. 'ñ'of.óy snent for beer shouldbé spent for food, cíothiñé and.other essentia! comamer. 

ByiChls precedení, we v.'iíl hsve to hold another élection to voté on whether or not the ílor-, 
¡sis', tisis pjeture shows, the radio shops and the pleasure car dealers will be pemiitted in Oxford..' 
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'.' 'Státfcvillearid Water Valleyvoted beer out; wby not Oxford?' 

SjiíSs Starkville is the home of Mississippi State, and Mississippi State beat the Uníversity oí 
<Í5Ssiss]p'p¡ at foot.ba\!,'inaybe Oxford, which is the home of the Uníversity of Mississippi, is vight 
n fokjíig Starkviííe íor a inódel. But v/hy must wé imitate .Water Valloy? Our liígü school 
íanvfcrfíat theirs, didn't it? . . 

Yuurs ÍÜT á írcer Oxford, where publicans can be !aw abídíág publicans six da'ys. a "fié •'.:, 
.ññ ivíínisíers of God can bo Ministers oí God allseven daysin thc.week, as the Fo;u:<ier. oí theír 
v'iif.isuy commanded them to wheriHes ordered them tokeep out of temporal polidcs in Bis own 
VbidK": 'Rentíi}¿ unto Caer.nr the things that are Cáesar's and ío God the things that are G c d V .. 

'Wiüiam Fculkner 
Prívate Citizen; 
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Proclama humorística, pero con mucha «punta», de Faulkner contra 
quienes querían proscribir la venta de cerveza en Oxford 



«La personalidad de Faulkner estaba en cosas aparentemente secun­
darias» —explica el guía Boozer, abriendo, en compañía del tutor de los 
bienes del escritor, James Webb, la pesada puerta de entrada de la 
casa—. Con ello, excusa un cierto mal gusto evidente en mobiliario y 
la expresiva distribución de la simple planta baja: un comedor tradi­
cional, un living room sin muchos libros, retratos del propio escritor 
o de su abuelo «el Coronel», y su ascético cuarto de trabajo. Las cosas 
secundarias resultan ser: una estatuilla del Quijote, hecha en madera 
tropical, que le fuera regalada en oportunidad de su visita a Venezue­
la ; un par de pipas ordinarias, en las que fumaba una exquisita mezcla 
especial que le preparaba la casa Dunhill, de Londres, y una vieja má­
quina de escribir, semiportátil, que acarreaba a todos los rincones del 
predio donde se le ocurría escribir o que, simplemente, estaba en el 
mismo lugar en que está hoy en día, ante una ventana que da a la 
caballeriza y sobre una pequeña mesa de estilo colonial. «Ya lo ve, 
cosa ssecundarias, pero insustituibles.» 

Tal vez lo más secundario resulta lo más significativo. En las pa­
redes de su cuarto de trabajo no hay cuadros, pero sí garabatos que, 
observados en detalle, resultan ser el plan de la obra que Faulkner 
secretamente consideraba su plan más ambicioso; los días de la semana 
de Pasión, de lunes a domingo, en que se divide una fábula. Allí es­
cribió su plan: en las propias paredes de su gabinete de trabajo, y 
allí mismo frustró buena parte del mismo, ya que la novela nunca fue 
lo que Faulkner quiso que fuera. 

Pero en Oxford pocos saben de Jefferson. Es como si los personajes 
se negaran a serlo, aun sabiendo que si viven como tales es por obra 
de Faulkner. «Aquí empezamos por no leerlo —dicen sin rencor-—, y 
la verdad es que no entendemos muchos sus ambiciones. Nosotros sólo 
pensamos en mantener con dignidad un rango en nuestra sociedad, 
cumplir los deberes que tenemos como ciudadanos y como hombres 
de la Iglesia. Fieles y miembros de la comunidad, eso somos», repiten 
sin generalizar. 

Tal vez Faulkner dejó de ser un hombre extraño el día en que 
llegó un equipo de Hollywood, con el galán Steve Mac Queen al frente, 
a filmar una novela del escritor —Los rateros-—, en su propio escenario. 
«Allí algunos nos dimos cuenta de que teníamos a un vecino impor­
tante —resaltan—. Por eso no le perdonamos nunca que no nos hu­
biera dicho que ya era famoso de antes. A veces pensamos si no tenía 
vergüenza por ser escritor.» 

El propio sobrino de William, Jimmy Faulkner, un acaudalado gran­
jero de verdad, no es más generoso con su tío que el anónimo ve­
cindario : «El tío Bill no hizo sino armar con habilidad un cierto nú-
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